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RESUMEN

Estudio de siete sepulturas de la cultura de El Argar, procedentes de 
las excavaciones del convento de Madres Mercedarias, Lorca (Murcia). 
Del conjunto de enterramientos se expone su tipología y ajuares fune-
rarios de tipo cerámico y metálico (de cobre y plata), estando también 
presentes las ofrendas de tipo animal. Cuenta con tres sepulturas en 
cista, tres en urna doble, una en urna simple y una en fosa, correspon-
dientes a enterramientos individuales o dobles, vinculados a distintas 
edades, destacando entre ellos varios individuos infantiles. 
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ABSTRACT

A study of seven burial structures of the Argaric Culture from the dig-
ging in the convent of Madres Mercedarias in Lorca (Murcia). The typo-
logy of the burial site and the funerary trousseau containing pottery 
and metallic material (copper and silver) as well as animal offerings. We 
find three cist graves in a double and simple urn and one in a cavity co-
rresponding to single or double burials of individuals of different ages, 
standing out some children burials.1
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I. INTRODUCCIÓN

El presente artículo trata sobre un conjunto de siete sepulturas argá-
ricas que fueron documentadas en las excavaciones realizadas en el 
año 2001, con motivo de la nueva construcción del convento de Ma-
dres Mercedarias y la ampliación del colegio de Nuestra Señora de la 
Consolación, ubicado entre las calles Zapatería, Rojo y Cava, de Lorca 
(Murcia)2 (Fig. 1). 

II.	DATOS SOBRE LA EXCAVACIÓN DEL CONVENTO DE MADRES 
MERCEDARIAS

La excavación arqueológica se ciñó al proyecto de obras, no llevando 
apenas rebajes3 en el sector ESE del solar, por debajo del nivel de la 
calle Cava, situada extramuros de la muralla medieval, denominado 
sector A de la excavación. En el sector WNW junto a la calle Zapatería, 
o sector B intramuros de la muralla medieval, los rebajes proyectados 
sólo alcanzaban 0,50 m, si bien para regularizar la pendiente existente 
fue preciso bajar el sector NNW del solar, o sector B.I, coincidente con 
el subsuelo de la antigua capilla del convento, hasta una cota de -3 
metros (Fig. 2). Precisamente es en este sector B.I, donde se docu-
mentaron las sepulturas argáricas, siendo esta zona una de las más 

Figura 1. Plano de situación del 
solar sobre plano del catastro.

2  Los resultados de dicha 
intervención arqueológica están 
publicados en: PUJANTE MAR-
TÍNEZ, A. (2003): “Excavación 
arqueológica en el convento de 
Madres Mercedarias de Lorca”. 
Revista ArqueoMurcia Nº1, No-
viembre. [URL:www.arqueomur-
cia.com/revista/n1/htm/merce-
darias.htm] ISSN 1696-974X © 
ArqueoMurcia.

3  El punto cero establecido en 
el estudio arqueológico está 
referido al umbral de la portada 
de la iglesia de Nuestra Señora 
de la Consolación mantenida en 
la nueva obra, abierta a la calle 
Zapatería.
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afectadas, por las obras del convento al realizar semisótanos, criptas 
y numerosas estructuras subterráneas, como aljibes, pozos ciegos 
o almacenes, que habían afectado la conservación de la secuencia 
estratigráfica y especialmente la de época prehistórica. De tal modo 
que apenas se han podido recuperar estructuras domésticas vincula-
das al poblado argárico, y las halladas corresponden con derrumbes, 
algunos trozos de muros inconexos y parcialmente conservados y un 
suelo de habitación, bajo el cual se desarrollan los enterramientos 
documentados.

La primera ocupación del solar corresponde a época prehistórica, 
registrándose en varios puntos del mismo, una secuencia estrati-
gráfica vinculada a la cultura de El Argar, característica del II milenio 
a.C. donde destaca la presencia de diversos enterramientos cuyo 
estudio ocupa el presente trabajo. Si bien, se han podido reconocer 
en las cotas más profundas (de los mismos sectores donde apare-
cen los restos argáricos), estratos vinculados a cerámicas de época 
calcolítica que evidencian un asentamiento más antiguo, que queda 
bajo el límite de las cotas establecidas en el proyecto de obra. En 

Figura 2. Planta del solar con 
los sectores de excavación defi-
nidos a partir de la exhumación 
de la muralla medieval. 
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segundo lugar contamos con restos constructivos, pertenecientes 
al poblado de época ibero romana, configurados por estructuras 
ciclópeas de una posible fortificación que sólo han quedado evi-
denciadas, en el sector noroeste del solar, que a su vez corres-
ponde, con la parte más elevada mismo. Estas estructuras se han 
registrado de manera parcial debido a la incidencia de numerosas 
construcciones de época histórica que en ocasiones reutilizan la 
propia mampostería de sus muros empleándolas en nuevas obras, 
arrasando parte de su trazado. La fase cultural más representativa 
estructuralmente corresponde a época medieval, hallándose restos 
de época califal, asociados a vertederos con material de dicha pe-
ríodo. Siendo más representativas las estructuras de la fortificación 
islámica vinculadas a los siglos XII y XIII, configuradas por tres to-
rreones que se desarrollan entre dos cortinas de muralla y los restos 
de un foso paralelo a la muralla; estos restos recorren el centro de 
la parcela con dirección NNE a SSW, paralelos a la calle Cava y Za-
patería formando parte del cerco de la ciudad. Las construcciones 
domésticas islámicas documentadas son escasas, están afectadas 
por numerosas estructuras del convento de las Mercedarias y se 
concentran en el sector norte del solar (sector BI). Se han podi-
do diferenciar parte de dos viviendas separadas por una pequeña 
calle, por donde discurre una canalización con pendiente hacia la 
muralla. En época medieval cristiana las estructuras de fortificación 
fueron sustituyéndose y reparándose, ya que Lorca configuró una 
de las plazas fuertes castellanas frente al reino nazarí. En esta fase 
hay que destacar la reconstrucción de uno de los torreones y de 
la cortina anexa, que pasan a ser rehechos y forrados con obra de 
mampostería, documentándose también al pie de este torreón el 
cerramiento del foso mediante bóveda de ladrillos. A partir del siglo 
XVI, comienza progresivamente la amortización de las estructuras 
de la cerca urbana, como consecuencia de la pérdida de su función 
defensiva y a las necesidades de espacio urbano que van originando 
la ampliación de la ciudad fuera de los límites de la muralla, adosán-
dose e imbricando nuevas construcciones a los paños exteriores del 
antiguo lienzo, quedando su trazado aunque oculto, latente a veces 
en la morfología, caprichosa de las parcelas, calles y manzanas, de 
esta parte del casco antiguo de Lorca. Desde la instalación de las 
religiosas Mercedarias en los inicios del s. XVI, cuyo primitivo mo-
nasterio de la Merced Calzada, debió quedar ubicado intramuros de 
la ciudad, hasta nuestros días, se han sucedido numerosas trans-
formaciones constructivas, consecuencia de la anexión de diversas 
fincas colindantes, configurando en la actualidad un gran edificio 
que las engloba comprendido entre las calles Zapatería (Lám. 1), 
calle Rojo y Cava. A finales del s. XVII, es cuando se da una trans-
formación general del edificio que se articula en torno a un patio 
central de morfología rectangular, a partir del cual se desarrollan 
cuatro alas con distintas dependencias, como la clausura, el coro 
de la antigua iglesia o la capilla privada o de clausura, además de 
una serie de aulas dedicadas a la enseñanza. El edificio siguiendo la 
normativa emitida por la Dirección General de Cultura, ha mantenido 
las fachadas, conservando el mismo volumen y apariencia física que 
tuvo el convento de Madres Mercedarias y quedando en su interior 
un sector de la muralla. 

Ana Pujante Martínez | Andrés Martínez Rodríguez
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III. LAS SEPULTURAS ARGÁRICAS

En total se han registrado siete sepulturas de distinta tipología que se 
distribuyen en un espacio muy constreñido de unos 16 m2 en el sector 
B.I de la excavación, que aún queda más reducido en los niveles ar-
gáricos al encontrarse vaciado o cortado por estructuras de periodos 
posteriores (Fig. 3). Los enterramientos documentados se conserva-
ban en distinto estado, y en este sentido hay que destacar un enterra-
miento en fosa (sepultura n.º 3), parcialmente arrasado del que sólo 

Lámina 1. Fachada de la calle 
Zapatería del antiguo convento 
de Madres Mercedarias.
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se mantenía in situ un 20% de la tumba y también una cista (sepultura 
n.º 4 ) de la que sólo se pudo documentar uno de los extremos largos 
y el ajuar exterior, cuya posición bajo la medianera con el colegio de 
M. Mercedarias, impidió documentar los restos del inhumado, proba-
blemente perdidos por su posición entre la intersección de la muralla 
medieval y el muro medianero del reciente colegio. De cualquier modo, 
consideramos de interés su registro a la hora de contabilizar y conocer 
los tipos y densidad de enterramientos hallados en el espacio excava-
do. Debido a la escasa superficie excavada de cronología argárica y 
al alto índice de enterramientos practicados en ese espacio, se puede 
deducir que existió una amplia densidad de poblamiento en este sec-
tor del yacimiento de la ciudad de Lorca, cuya diversidad tipológica es 
semejante a la de otras parcelas excavadas en la misma calle Zapa-
tería, concretamente en el solar del número 11 donde se documenta-
ron en 1986 nueve enterramientos argáricos (MARTÍNEZ, 1995) y en el 
subsuelo de la iglesia de las Madres Mercedarias donde se exhumaron 
en 1995 veinte enterramientos de la misma cultura (MARTÍNEZ y PON-
CE, 2002). En este sentido, incidir en la singularidad que caracteriza 
a estas poblaciones argáricas que emplean un mismo espacio para 
uso doméstico y funerario, creando una posible vinculación de la vida 
cotidiana con la de sus antepasados al mantenerlos enterrados dentro 
o muy cerca del espacio empleado para habitar. 

Actualmente se está en proceso de finalización el estudio antropo-
lógico de todas las colecciones de huesos humanos de la Edad del 
Bronce conservados en el Museo Arqueológico Municipal de Lorca 
por Cristina Rihuete Herrada, vinculada al Museo Arqueológico de Son 

Figura 3. Planta de situación de 
las siete sepulturas argáricas 
documentadas en el sector B.I. 
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Fornés de Mallorca, con la colaboración de Camila Oliart Caravatti, de 
la Universidad Autónoma de Barcelona4, cuyos resultados esperamos 
pronto puedan ser publicados para avanzar en el conocimiento de es-
tas poblaciones. Dicho estudio fue propuesto por el director del Museo 
Arqueológico de Lorca, Andrés Martínez Rodríguez y financiado por 
la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales, de la Co-
munidad Autónoma de Murcia con la colaboración del Ayuntamiento 
de Lorca5. Los datos que se van a reflejar de este estudio son la edad 
de la muerte y el sexo, así como algunos datos aportados por la mi-
croexcavación de los huesos extraídos con el bloque de tierra de seis 
enterramientos, quedando por efectuar la investigación antropológica 
de la sepultura n.º 7. 

III.1. Sepultura 1. Enterramiento en doble urna

Localización y características. La sepultura se documentó parcialmen-
te cortada por la fosa de la muralla islámica y en su parte superior 
parcialmente arrasada por la presión del adarve de la muralla (Lám. 2). 
Su posición estratigráfica ha inferido en su estado de conservación, 
hallándose incompleto tanto el contenedor como el inhumado. Corres-
ponde a la UE 2001 y se documentó a la cota de -2,32 m, respecto al 
punto 0,0 situado en la calle Zapatería. Se localiza muy próximo a las 
de sepulturas 2, 5 y 4. A unos 0,30 m al NW se sitúa la sepultura 2, a 
unos 0,40 m al W se emplazaba la sepultura 5 en cista y a 0,20 m al N 
se hallaba la sepultura 4 también en cista.

Tipo de sepultura. Está formada por dos vasos cerámicos que se 
disponen acostados y afrontados por las bocas, uno actúa de con-

Lámina 2. Sepultura 1, cortada 
parcialmente por la fosa de la 
muralla islámica.

4  El informe preliminar de este 
estudio se titula “Análisis antro-
pológico de tumbas argáricas 
localizadas en el municipio de 
Lorca (Murcia)”.

5  Efectuada por alumnos del Ta-
ller de Empleo Clío, de la Con-
cejalía de Empleo y Desarrollo 
del Ayuntamiento de Lorca, sub-
vencionado por el Ayuntamiento 
de Lorca y el Servicio Regional 
de Empleo y Formación de la 
Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia.
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tenedor del inhumado y otro de tapadera. El primero corresponde 
a una Forma 4, con un diámetro del borde de 0,48 m, por una al-
tura de 0,65 m, con superficie de tonos marrones y anaranjados, 
acabado alisado y cocción de ambiente alternante; el segundo vaso 
corresponde con una Forma 5, que tiene un diámetro máximo de 
la carena de 0,36 m y una altura de 0,30 m, acabado bruñido tanto 
al exterior como al interior y color de la superficie en tonos marro-
nes y gris oscuro, propios de una cocción de ambiente reductor. La 
longitud máxima de ambos recipientes formando la sepultura es de 
aproximadamente unos 0,95 m y una anchura máxima de 0,50 m. La 
sepultura está orientada de NWN- SSE, quedando la boca del con-
tenedor funerario al NWN y de la del vaso tapadera al SSE. La fosa 
de la sepultura se halla relleno de gravas y varios mampuestos que 
se emplearon para estabilizar y fijar al terreno las urnas funerarias; 
no se ha podido diferenciar túmulo funerario. (Figura 4). 

Disposición y conservación de restos óseos. Ambos contenedores fu-
nerarios se hallaron rellenos de sedimento de tipo arcilloso, al retirarlos 
se halló el inhumado depositado en la urna contenedor quedando el 
cráneo en el fondo de la urna, como suele ser común en este tipo de 

Figura 4. Sepultura 1, enterra-
miento infantil en urna.

Ana Pujante Martínez | Andrés Martínez Rodríguez
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sepulturas; los pies se sitúan hacia la boca del recipiente. Siguiendo 
la disposición de los restos óseos conservados correspondientes a 
las extremidades inferiores orientadas hacia el lado WSW, el cadáver 
fue dispuesto flexionado decúbito lateral izquierdo con los pies hacia 
el NNW y el cráneo hacia SSE. El esqueleto se conserva incompleto, 
quedando perdidas las extremidades superiores y conservándose del 
cráneo sólo algunos fragmentos de la bóveda, no encontrándose las 
mandíbulas. Los restos óseos se han localizado entre -2,54 m en la 
zona de los pies y -2,50 m en los restos del cráneo. 

Ajuar. El enterramiento no presentaba ajuar interior ni exterior; se lo-
calizó en el espacio que lo separa de la sepultura 2, un hueco en el 
terreno con restos carbonizados que pudo hacer la función de algún 
tipo de ajuar. La posición entre ambas sepultura impide su vinculación 
directa a una u otra tumba. 

Estudio antropológico. Corresponde a un individuo infantil fallecido en-
tre los 5 y 6 años de edad6.

III.2. Sepultura 2. Enterramiento en urna

Localización y características. Se localiza muy próxima a las sepulturas 
1 y 7 y afectada por la presión de los niveles postargáricos, aparecien-
do la urna reventada por los mampuestos que la rodeaban y cubrían, 
introduciéndose entre el sedimento filtrado varias piedras. La sepultura 
corresponde a la UE 2002 y se documentó entre la cota de -2,30 m y 
-2,45 m respecto al punto 0,0. La fosa presentaba un lecho de gravas 
y cantos (UE 2009), y se encontraba coronada por un pequeño túmulo 
(UE 2007). 

Tipo de sepultura. Está configurada por un recipiente cerámico que 
hace la función de contenedor del inhumado. Corresponde a una For-
ma 2 con el borde reentrante y pequeños apéndices en la zona supe-
rior junto al borde. El contenedor funerario se encontraba cerrado en la 
zona de la boca con fragmentos cerámicos de uno o varios recipientes 
incompletos de los que se diferencian partes del fondo y de las pare-
des, no pudiendo establecer el tipo al que corresponde. Dichos frag-
mentos van recubriendo la boca y el tercio superior del cuerpo. La urna 
presenta pastas en tonos marrones y anaranjados de cocción alter-
nante, con superficies alisadas poco cuidadas. La sepultura tiene unas 
medidas máximas, incluyendo la tapadera, de unos 0,42 m por 0,50 
m. Alrededor de la boca y parte del cuerpo se dispusieron diversos 
mampuestos que debieron de estabilizar la urna en su posición acos-
tada y ajustar el cerramiento. La boca se encuentra orientada al WNW 
y la base SEE (Fig. 5). Este tipo de sepulturas vinculadas a individuos 
infantiles y realizadas en pequeños contenedores cerámicos general-
mente de las formas 2 y 3, es bastante común en la cultura de El Argar. 
En ocasiones se emplean recipientes que habían sido utilizados para 
uso doméstico, como parece atestiguarlo las muestras de combustión 
posteriores a su fabricación, hecho constatado en los enterramientos 
18 y 19 del solar del Centro de Visitantes de Monteagudo (PUJANTE, 
2008) o en el enterramiento 15 de la iglesia de Madres Mercedarias, 

6  Datos extraídos del informe 
“Análisis antropológico de 
tumbas argáricas localiza-
das en el municipio de Lorca 
(Murcia)”, realizado por Cristina 
Rihuete Herrada y Camila Oliart 
Caravatti.
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correspondiente al enterramiento de un bebé, de entre 2 y 6 meses, en 
el que se comprobó que el fondo de la urna había estado sometido a 
fuego (MARTINEZ y PONCE, 1996: 58-59).

Disposición y conservación de restos óseos. Tras proceder al des-
montaje de los fragmentos y mampuestos superiores de la urna y 
retirar el sedimento limoso, se localizaron restos óseos de pequeño 
tamaño muy deteriorados. En su extracción sólo se pudieron reco-
nocer varios huesos largos vinculados a las extremidades inferio-
res, caderas y costillas prácticamente reducidas a polvo, además 
de varios fragmentos de cráneo que formaban finas láminas. Los 
restos óseos estaban ubicados en la boca y tercio superior de la 
urna, encontrándose los huesos largos en el lado SWS formando 
ángulo recto, junto a las caderas y vértebras vueltas hacia el lado 
izquierdo, mirando hacia SWS, quedando las láminas del cráneo 
hacia SEE (Lám. 3). 

Ajuar. No presenta ajuar interior. En el exterior se ha podido diferenciar 
junto a la sepultura 1, situada prácticamente a la misma cota, un hoyo 
realizado en el propio terreno relleno de fibras vegetales carbonizadas 
(UE 2008), que pudo estar vinculado con la presencia de algún tipo de 
ajuar orgánico. En el lado norte de la tumba, junto a los mampuestos 
que le rodean, se hallaron dos molinos que también pudieron formar 
parte del ajuar exterior. 

Estudio antropológico. Se diferenciaron los restos de dos individuos 
infantiles: un neonato de entre 1 y 3 meses de edad y un bebé menor 
de 6 meses. 

Figura 5. Sepultura 2, enterra-
miento infantil en urna.
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En los trabajos de campo sólo se identificó un individuo parcialmente 
conservado. Gracias a la información gráfica sobre el contexto fue po-
sible identificar junto a la boca de la urna varios huesos que parecen 
corresponder a una pierna flexionada a la altura de la rodilla (flexión en 
ángulo de 90º). Ateniéndonos a esta observación se puede interpretar 
que la colocación original del cadáver podría haber sido la habitual: 
posición flexionada con la cabeza hacia el fondo de la urna y las cade-
ras/pies próximas al borde, aunque procesos tafonómicos de diverso 
tipo habrían degradado, desarticulado y desplazado los restos de la 
bóveda hasta acabar alojados junto al borde.

El segundo individuo se conserva muy fragmentariamente. Gracias a la 
similitud morfométrica entre los fémures derechos de ambos, es posi-
ble conocer que se trata de un neonato, fallecido como máximo antes 
de los 6 meses de edad7.

III.3. Sepultura 3. Enterramiento en fosa

Localización y características. Los restos del enterramiento (UE 7007) 
se localizaron en la pared de un pozo de sección acampanada vincula-
do al convento de las Mercedarias, que ocupaba parte del sector B.I y 
que originó la retirada de parte del depósito arqueológico de este sec-
tor hasta los niveles prehistóricos. Estos niveles fueron los más afec-

Lámina 3. Sepultura 2, enterra-
miento infantil en urna.

7  Idem nota 6.

Los enterramientos argáricos de la excavación arqueológica en el convento de Madres Mercedarias de Lorca (Murcia)
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tados debido a la morfología del pozo, cuyo diámetro se ampliaba en 
la parte inferior y también a la filtración de aguas que horadaron parte 
del terreno. Tras la exhumación de esta estructura y de los revoques 
que ofrecían sus paredes se pudo observar en el perfil orientado hacia 
la calle Zapatería, la presencia de diversos restos óseos parcialmente 
conservados dentro de una fosa (Fig. 6). En la excavación en planta 
del sector y la limpieza del perfil, se pudieron relacionar dichos restos 
con un enterramiento en fosa perteneciente a la fase argárica. La fosa 
del enterramiento (UE 2000) comenzó a documentarse a la cota de 
-2,40 m, cortando el nivel de suelo (UE 7005) vinculado a una de las 
últimas fases de ocupación argárica amortizada por un potente nivel 
de derrumbes. 

Tipo de sepultura. La fosa sepultura practicada en el suelo argárico 
se halla rellena de sedimento fino, con algunos fragmentos de adobe, 
probablemente pertenecientes al suelo de uso doméstico desmontado 
para practicar la fosa. En sección ofrece unas dimensiones aproxima-
das de 0,85 m de ancho por una altura de 0,60 m. Entre la tierra de re-
lleno que contiene los restos óseos hay un grupo de mampuestos que 
forman el túmulo superior que preservaría el enterramiento. La estruc-
tura fue excavada en el perfil de seguridad de la excavación, por lo que 
desconocemos sus dimensiones en planta, manteniéndose menos de 
la mitad. El enterramiento en fosa es el menos representado en la ex-
cavación, ya que de los siete documentados sólo uno corresponde a 

Figura 6. Perfil estratigráfico 
donde se localizan los restos 
conservados de la sepultura 3 
en fosa. 
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este tipo. De igual modo ocurre en la excavación del solar vinculado 
al Centro de Visitantes de Monteagudo, de los diecinueve sepulturas 
excavadas sólo cuatro reproducen este tipo de enterramiento, hallán-
dose en los niveles más profundos de la secuencia arqueológica (PU-
JANTE, 2008); a diferencia de lo que ocurre en el solar del convento de 
Mercedarias, en el que el enterramiento en fosa se localizó perforando 
el suelo más moderno de la fase argárica documentada en el solar. 
También presenta paralelos con el enterramiento 10 de la calle Tintes 
de Lorca, cuya fosa rompe estratos de época campaniforme (MARTI-
NEZ y PONCE, 1996).

Disposición y conservación de restos óseos. El inhumado no se con-
serva completo debiendo perder parte de las extremidades con la 
construcción del pozo del convento. Los restos registrados correspon-
den a parte del cráneo y a la parte superior del tronco, junto a otros 
huesos movidos (Lám. 4).

Ajuar: No tenía ajuar. 

Estudio antropológico: Se han registrado tres individuos, un niño de 
7 años8, un bebé menor de 6 meses y un individuo adulto de sexo 
indeterminable, fallecido entre los 35 y los 50 años. El análisis antropo-
lógico ha confirmado que faltan restos de un buen número de partes 

Lámina 4. Sepultura 3, en fosa, 
detalle de restos óseos mante-
nidos en la pared de un pozo del 
convento.

8  Estos restos humanos fueron 
los únicos identificados durante 
la extracción de la sepultura en 
el yacimiento.
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anatómicas (antebrazos, pelvis, piernas y la mayor parte de los ele-
mentos de manos y pies), cuya ausencia cabría atribuir a la remoción 
del depósito arqueológico en época histórica. 

III.4. Sepultura 4. Enterramiento en cista

Localización y características. En el ángulo formado por la medianera 
con el colegio de las Mercedarias y la muralla islámica, se localizaron 
cuatro lajas de una cista, que formaban el receptáculo exterior don-
de quedaba alojado el ajuar de la sepultura (UE 2012). El resto de la 
tumba no se ha podido excavar ya que se introducía bajo el muro de 
la medianera, entremezclándose con el mortero de cemento (Lám. 5). 
A pesar del estado de conservación de los restos documentados, al 
menos ofrecen datos para evaluar la densidad de tumbas, los tipos de 
enterramientos, la orientación y las características técnicas, faltando 
los datos de tipo antropológico. 

Tipo de sepultura. La sepultura se hallaba orientada en su lado mayor de 
norte a sur. Las lajas que conocemos de la cista, están formadas por piedras 
trabajadas de yeso de un espesor de entre 6 y 10 cm. El extremo sur, único 
conservado, estaba formado por dos lajas paralelas dispuestas en vertical 
que formaban las paredes largas de la cista y que se prolongaban fuera 
del contenedor funerario ofreciendo un receptáculo exterior cubierto por la 
prolongación de la laja que formaba la tapadera. Este receptáculo conserva 
una altura de 0,27 m que nos puede aproximar a la altura interna de la cista. 
La laja superior o cubierta del enterramiento se encuentra a la cota de -2,20 
m bajo el punto 0,0, situándose aproximadamente a la misma altura que las 
sepulturas 1 y 2. En la superficie de las lajas se puede observar la huella del 
repicado de los útiles empleados en la manufactura y recortado del yeso, 
ofreciendo dos entalladuras en la parte interna de las lajas laterales largas 
que permitían encajar la laja lateral. La anchura de la cista en el extremo sur 
es de unos 0,40 m, si bien hay que tener en cuenta que la lajas laterales no 
son del todo paralelas entre sí, presentando cierta oblicuidad, pudiendo 

Lámina 5. Sepultura 4, en cista 
parcialmente documentada en 
el solar dada su posición en la 
medianera.

Ana Pujante Martínez | Andrés Martínez Rodríguez



21

describir la planta de la cista cierta tendencia trapezoidal, aunque también 
han podido adquirir esta orientación por la presión de las estructuras pos-
teriores que presionan la sepultura. Al no poder intervenir en el interior de la 
cista se desconocen los restos humanos que contenía.

Ajuar. Únicamente se conoce el ajuar exterior formado por dos recipientes 
cerámicos, un vaso carenado y un cuenco que se localizaron en el lado sur 
(Fig. 7). La tulipa se localizó vertical apoyada sobre varias piedras, mientras 
que el cuenco ligeramente volcado y apoyado sobre la carena del vaso 
carenado. La descripción de ambas piezas es la siguiente (Lám. 6). 

N.º Inv.: ME-2012-1. Cuenco cerámico correspondiente a la Forma 1 de 
la tipología de Siret que se conserva completo. Tiene forma de casquete 
esférico, con base convexa, borde recto siguiendo la dirección de la pa-
red y labio apuntado. Es una pieza fabricada a mano con una cocción de 
ambiente reductor. El color de la superficie es marrón oscuro y el acaba-

Lámina 6. Sepultura 4, detalle 
ajuar exterior.

Figura 7. Sepultura 4, ajuar 
exterior tulipa y cuenco.
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do bruñido en ambas caras, destacando al exterior marcas radiales. Sus 
medidas son: 5,9 cm de altura y 13 cm de diámetro del borde.

N.º Inv.: ME- 2012-2. Vaso carenado correspondiente a la Forma 5 de Siret. 
Presenta una base convexa semiesférica, carena media baja donde se da 
el mayor diámetro del vaso, desarrollando un perfil cóncavo convexo, con 
labio saliente y borde de labio ovalado. Es una pieza fabricada a mano con 
una cocción de ambiente reductor. La superficie con algunos desconcha-
dos presenta una coloración gris oscura, negra y marrón. El acabado es 
de tipo bruñido espatulado, siendo al interior de menor calidad sobre todo 
hacia la zona del fondo. Sus medidas son: 24 cm de altura total, 18 cm de 
diámetro en el borde, 26,4 cm de diámetro en la carena, y una altura de 12,5 
cm entre la carena y el borde, y de 11,5 cm entre la carena y el fondo. 

III.5. Sepultura 5. Enterramiento en cista

Localización y características. La estructura es la mejor conservada en la 
excavación debido a que no está alterada por construcciones posteriores. 
Se halla situada entre las sepulturas 1 y 7. La cubierta comenzó a docu-
mentarse a la cota de -2,77 m y el final de la cista a -3,11 m. Las unidades 
estratigráficas asignadas a esta sepultura son: cista (UE 2013), inhumado 
e interior cista (UE 2014) y fosa y túmulo de la cista (UE 2015).

Tipo de sepultura. Es una sepultura en cista formada por una caja rec-
tangular realizada con grandes lajas trabajadas de yeso cubiertas por un 
túmulo de mampostería de tendencia oval. Tras la retirada del túmulo se 
pudo apreciar la laja de la cubierta, situada a la cota de -2,81 m, que se 
encontraba fragmentada, si bien parece corresponder a una sola pieza. 
Tras la extracción de la misma, se localizaron cuatro lajas dispuestas ver-
ticalmente configurando un espacio interior de 0,84 m por 0,56 m. Las 
lajas laterales largas contienen a las dos cortas, quedando encajadas por 
cuñas pétreas, no presentando entalladuras labradas. Las lajas largas 
tienen unas medida media de 1,08 m de longitud, por 0,48 ó 0,50 m de 
altura, con un espesor de entre 8 y 10 cm. Las lajas verticales que forman 
los lados menores tienen una longitud de entre 0,40 m y 0,45 m, siendo 
su espesor menor de entre 6 y 8 cm, manteniendo la misma altura que las 
lajas de los laterales largos. La laja de cubierta, incluyendo los extremos 
fragmentados, tiene una longitud de 1,35 m y una anchura de unos 0,60 
m. Formando el lecho de la cista se localizan tres lajas aplanadas, dos de 
ellas de caliza, dispuestas de forma horizontal sobre las que descansa-
rían los restos óseos, quedando contenidas entre las cuatro verticales. 
La cista se halla orientada siguiendo su lado mayor de WNW a ESE. En 
el entorno de la sepultura y coincidiendo aproximadamente con el túmulo 
funerario se determinó un cambio de coloración de la tierra relacionado 
con la fosa de construcción de la estructura funeraria (Fig. 8).

Disposición y conservación de restos óseos. El inhumado documen-
tado corresponde a un individuo adulto que se hallaba flexionado de-
cúbito lateral izquierdo con las piernas y brazos flexionados, el cráneo 
hacia el lado WNW, y vuelto hacia NNE y los pies hacia el lado ESE. El 
cráneo se localizó a la cota de -2,88 m y los pies a -3,05 m. La mayor 
parte del cuerpo se halló en conexión anatómica, documentándose 
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el interior de la cista relleno de sedimento que se filtró a través de las 
fisuras de la sepultura (Fig. 9 y Lám. 7).

Figura 8. Sepultura 5, túmulo 
y cista.

Figura 9. Sepultura 5, restos 
óseos.
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Ajuar. La sepultura no ofreció ajuar interior, sólo presentaba ajuar ex-
terior formado por un vaso carenado, Forma 5 en la tipología de Siret, 
que se localizó encajado sobre varios mampuestos, en la parte WNW 
de la tumba coincidiendo con la zona exterior de la cabecera. El reci-
piente presenta señales de uso doméstico por lo que debió ser reuti-
lizado como elemento del ajuar funerario. En el lado este de la cista, 
junto a los mampuestos que recubrían la laja superior se localizó un 
molino, que pudo ser introducido como parte del ajuar exterior. 

N.º Inv.: ME-2015-1. Vaso carenado que corresponde con Forma 5 de 
la tipología de Siret. Presenta base convexa semiesférica, carena me-
dia baja poco marcada donde se da el mayor diámetro del vaso, cuer-
po de perfil cóncavo convexo, con borde saliente y labio apuntado. 
Cerámica fabricada a mano que presenta ciertas irregularidades en su 
simetría y paredes, fue elaborada en un ambiente de cocción reductor. 

Lámina 7. Sepultura 5, restos 
óseos de individuo adulto en 
cista.
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El color de la superficie es de tonos grises y el color de la pasta ne-
gruzco, incluyendo un desgrasante fino y medio de textura escamosa. 
La superficie exterior es alisada con apariencia poco cuidada. El reci-
piente se conserva completo, aunque presenta algunas pérdidas en el 
borde, fisuras y picados en la superficie. Las medidas son: 15cm de 
altura total, 14,4 cm de diámetro en el borde, 16,5 cm de diámetro en la 
carena, altura de 8,2 cm entre la carena y el borde y de 6,7 cm entre la 
carena y el fondo. El espesor de la pared es considerable (alcanzando 
en el fondo 1 cm), grosor que debe estar relacionado con su primitiva 
función como recipiente doméstico, en el que también se observan 
ciertos signos de combustión (Fig. 10).

N.º Inv.: ME-2015-2. Piedra de molino de planta irregular alargada y 
sección barquiforme. Sus medidas máximas son de 40 cm por 20 cm, 
presentando en la parte superior la superficie de abrasión. 

Estudio antropológico. Se trata de un hombre de entre 40 y 50 años. La 
excavación permitió confirmar que se conservaba en posición anatómica, 
flexionado sobre el lado izquierdo, con la cabeza orientada al norte, los 
pies al sur y la cara al este. La hiperflexión de las extremidades inferiores 
afectó a la articulación de cadera y rodillas, lo que permite inferir que fue 
introducido en posición atada, ya fuera mediante cuerdas o telas (a modo 
de fardo). La conservación de la posición original se debe a que la laja de 
la tumba hizo de límite físico al desplazamiento de las articulaciones.

La microexcavación del cráneo y la pelvis, que fueron sabiamente extraí-
dos en bloque, ha permitido estimar con precisión de la edad y del sexo, 
así como profundizar en algunos detalles de la posición original del cadá-
ver. En el paquete craneal se conservaban en posición anatómica la man-
díbula, el hioides, las tres primeras vértebras cervicales, parte de la cintura 
escapular izquierda y algunas falanges. El bloque cervical presentaba una 
rotación de 90º respecto al eje del cráneo y el acromión escapular apareció 
en contacto con el cigomático izquierdo. Estos datos indican que la cabeza 
estaría originalmente encajada en el ángulo septentrional de la tumba y mi-
rando hacia el este. Por otro lado, la situación de los huesos de las manos 

Figura 10. Sepultura 5, ajuar 
exterior.
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indica que en origen éstas se hallaban muy cerca de la cara, posiblemente 
a la altura del cuello, y que al menos la izquierda tenía los dedos doblados 
sobre la palma. El colapso del bloque craneal posterior a la descomposi-
ción de los tejidos blandos hizo que la región antero-lateral izquierda de la 
cara quedara en contacto con el dorso de los dedos de la mano izquierda. 
Sin embargo, parece evidente que al menos el lado occidental de la tumba 
comenzó a rellenarse de tierra cuando el cadáver aún no había completa-
do el proceso de esqueletización, ya que de lo contrario la articulación del 
hombro derecho no se habría mantenido en posición estricta.9

III.6. Sepultura 6. Enterramiento en cista

Localización y características. El enterramiento (UE 7010) se localizó en 
el perfil junto a la calle Zapatería, al igual que el enterramiento 3 en fosa. 
Se encontraba ubicado a una cota inferior quedando vista la parte pos-
terior de la cista, de lo que se deducía que podría hallarse completa, al 
no afectar por la profundidad la cimentación del muro de cierre de la 
capilla del convento. Su excavación no era aconsejable dada su posición 
estratigráfica en el límite de seguridad del solar, precisamente bajo la 
portada de sillería de la antigua capilla del convento, si bien la solución 
dada por el técnico de la obra fue la de realizar un nicho entibado sobre 
la cubierta de la cista apuntalando las estructuras de la cimentación del 
convento próximas al enterramiento (Lám. 8). Se documenta entre las 
cotas de -2,70 m en la zona de la cubierta y -3,15 m en la base. 

Lámina 8. Sepultura 6, situa-
ción cista dentro del límite de 
seguridad de la excavación 
adyacente a la calle Zapatería.

9  Idem nota 6. 
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 Tipo de sepultura. La sepultura está formada por 6 lajas, dos de ellas dis-
puestas de forma horizontal, la cubierta de mayor tamaño está fracturada 
y la base; cuatro lajas dispuestas verticalmente: dos laterales alargadas y 
dispuestas en paralelo que forman los lados mayores de la cista y dos de 
menor tamaño, también paralelas, que forman los lados cortos de la cista, 
quedando insertas entre las lajas largas y ajustadas, mediante cuatro enta-
lladuras en las lajas mayores que permiten asegurar la estabilidad vertical 
de las lajas menores. La laja de la cubierta es la de mayores dimensiones, 
tiene una forma irregular y se halla fragmentada en tres partes, ofreciendo 
un saliente en el lado sur y recubriendo las lajas laterales en su lado este 
que sobresalen del cierre de la cista, donde forma un pequeño nicho que 
alberga el ajuar cerámico exterior. Tiene una longitud de 1,40 m, una an-
chura máxima de de 0,80 m y mínima de 0,40 m. El espesor de las lajas 
está entre 6 y 10 cm. La longitud de las cuatro lajas laterales es de 0,81 
m la situada al sur de 0,84 m, la situada al norte de 0,50 m al oeste y de 
0,60 m al este. La planta al interior es rectangular con tendencia trapezoi-
dal. No se constata túmulo, localizándose en los laterales piedras a modo 
de contrafuertes que contenían las lajas verticales, diferenciándose sobre 
todo en los lados N y W. La cista está orientada a los puntos cardinales, 
quedando los lados mayores al E-W y los lados menores al N–S (Fig. 11).

Figura 11. Sepultura 6, enterra-
miento doble en cista.
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Disposición y conservación de restos óseos. El interior de la sepul-
tura se halló relleno de sedimento con algunas piedras y pequeños 
fragmentos cerámicos que indican remociones por intrusión que 
han de sumarse a la propia filtración a través de las fisuras, sobre 
todo de la cubierta. Los primeros restos óseos exhumados ofrecie-
ron un gran desorden, pudiéndose observar durante la excavación 
numerosos huesos desarticulados y descolocados sin conexión 
anatómica (Lám. 9). Durante la excavación del sedimento interior de 
la cista se halló, junto a dos de las costillas en la zona donde se lo-
calizó el puñal, restos de combustión vinculados a pequeñas fibras 
vegetales y restos de carbón que inicialmente consideramos reali-
zada in situ, ya que observamos cierto teñido en los huesos men-
cionados. Esta combustión pudo estar vinculada a la iluminación u 
otra circunstancia que se realizó en la tumba durante la última ma-
nipulación en el interior de la misma, también podría corresponder 
a la incorporación exógena de fragmentos de carbón y cenizas que 
se introdujeran junto los mampuestos y los pequeños fragmentos 
cerámicos, coloreando dichos huesos por el contacto sin que se 
produjera combustión de los mismos. Entre los fragmentos de ce-
rámica localizados en el interior destaca uno con pequeñas perfora-
ciones perteneciente a una quesera o pebetero. En la parte superior 
también se localizaron restos de un cráneo situado en la zona no-
roeste de la cista, quedando diferenciada la mandíbula inferior vuel-
ta hacia el lado sur. En la base de la cista descansaban los restos 
de un inhumado adulto dispuesto en posición fetal, con los brazos 
y piernas flexionadas y el cráneo desplazado. Los únicos huesos 
hallados en conexión anatómica pertenecen a la columna, cadera 
y una pierna, que se sitúan hacia el lado este de la tumba (Lám. 
10). Entre los restos humanos se pudieron localizar algunos huesos 
de animal, hecho bastante común en los enterramientos argáricos 
que suelen incorporar a las tumbas ofrendas de tipo alimentario 
(documentándose en ocasiones vasos con cereales carbonizados 
o huesos de animal). Tras el vaciado de la cista y el desmontaje de 
las lajas se localizaron, fuera de la sepultura y detrás la laja norte, 
varios huesos largos y huesos de una mano. Debido a la inseguri-
dad del perfil tras la exhumación de la cista, no se pudieron recoger 
los huesos por completo, sin embargo se ha podido constatar la 
presencia de al menos un individuo adulto. Este tipo de remociones 
en los enterramientos es muy común en el mundo funerario argárico 
donde se práctica la reutilización funeraria de una misma sepultura 
para contener dos y hasta tres individuos.

Ajuar exterior. Se localiza en la zona de los pies de la cista al E, y 
está formado por un recipiente cerámico carenado que se localizó 
rodeado de un grupo de piedras dispuestas para sostener vertical-
mente el recipiente. Entre las piedras también se localizó un frag-
mento de brazal de arquero, que pudo corresponder a la ofren-
da funeraria; aunque también cabe la posibilidad, al encontrarse 
fracturado que correspondería a un elemento intrusivo dispuesto 
de forma no intencional. El ajuar exterior se hallaba protegido en 
la prolongación de las lajas que forman las paredes laterales y la 
cubierta de la cista (Fig. 12). El ajuar exterior corresponde a las 
siguiente piezas.
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Figura 12. Sepultura 6, ajuar exterior. 

Lámina 9. Sepultura 6, proceso de excavación, primeros restos 
óseos documentados en la cista.

Lámina 10. Sepultura 6, restos óseos en conexión anatómica 
documentados en la parte inferior de la cista.
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N.º Inv.: ME-7010-1. Vaso carenado, Forma 5 en la tipología de Siret. 
Presenta base convexa semiesférica que forma una carena marcada, 
media baja, donde se da el mayor diámetro del vaso, desarrollando 
un perfil cóncavo convexo, con borde saliente y labio apuntado. Es 
una pieza fabricada a mano en ambiente de cocción reductora. El 
color de la superficie es de tonos marrones oscuros y el color de la 
pasta negruzco y marrón, incluyendo un desgrasante de tamaño fino 
y medio, con pasta de textura escamosa. El acabado es cuidado, 
bruñido al exterior y al interior alisado y espatulado. El recipiente se 
conserva completo. Sus medidas son: 17,4 cm de altura total, 11,2 
cm de diámetro en el borde, 16,3 cm de diámetro en la carena, altura 
de 9,7 cm entre la carena y el borde y de 7,7 cm entre la carena y el 
fondo. 

N.º Inv.: ME-7010-2. Elemento lítico pulimentado correspondiente a 
parte de un brazal de arquero. Color de la superficie gris claro y puli-
mentado por todos sus lados excepto en el que está fracturado. Pre-
senta en la zona conservada una de las perforaciones por la que que-
daría enmangado y en su superficie huellas de uso formadas por finas 
marcas a modo de líneas en distintas direcciones. Sus medidas son: 
6,2 cm de largo, entre 2,2 cm y 1,8 cm de anchura y 0,4 mm de grosor. 
La perforación presenta un diámetro de 0,3 cm. Este tipo de útil que 
ya comienza a darse de forma asidua asociado a los ajuares campani-
formes, tiene pervivencia en el mundo argárico. No tenemos absoluta 
certeza de que el brazal fuera puesto de forma intencional como ajuar 
ya que sólo se conserva la mitad.

Ajuar interior. El interior de la cista contenía restos óseos de fauna 
que aún no han podido ser estudiados. La introducción de algunas 
partes de animales, generalmente de bóvidos y ovicápridos, en el 
interior de las sepulturas argáricas es una característica del ritual 
funerario de la cultura de El Argar y son comunes a gran parte de 
la geografía argárica, destacando por proximidad a las tumbas es-
tudiadas los hallados en la propia ciudad de Lorca y en distintos 
yacimientos del municipio, como Los Cipreses y el Cabezo Negro 
de Jofré (MARTÍNEZ y PONCE, 1996). En la excavación realizada 
en el subsuelo de la iglesia de Madres Mercedarias, solar anejo al 
convento por el lateral este, se halló en el interior de la sepultura 
11 practicada en cista, una tibia de ovicáprido junto a las caderas 
de la mujer sepultada y una taba del mismo tipo de animal, cerca 
de la columna del hombre (MARTÍNEZ y PONCE, 2002: 122); en la 
sepultura 3, realizada en urna y excavada en el mismo solar, se halló 
un ajuar cerámico bajo el que se localizaron restos óseos de la ex-
tremidad de un ovicáprido joven (MARTÍNEZ y PONCE, 2002: 117); 
en el cenotafio hallado en las excavaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en la calle Zapatería, 11, se documentaron los huesos de la 
pata de un ovicáprido joven junto a un vaso carenado y un puñal 
de bronce (MARTÍNEZ, 1995: 74-77); en el enterramiento 3 de los 
Cipreses, se documentó un cuerno de cáprido en el exterior de la 
cista y en el interior los restos óseos de una pierna de bóvido intro-
ducida, tiempo después del cadáver cuando éste estaba esqueleti-
zado, desplazando los huesos del inhumado (MARTÍNEZ y PONCE, 
2002: 117).
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Recientes estudios como los de Aranda y Esquivel, han avanzado en 
la interpretación de estos ajuares cárnicos en las necrópolis argári-
cas, analizando numerosas variables, en función de las muestras de 
animales representadas, sus especies, partes y edades, en relación 
a la tipología de las tumbas, ajuares, sexo, edad de los inhumados, 
etc. Estos autores plantean, frente a la interpretación que tradicional-
mente considera estas ofrendas como pertenecientes a un universo 
de creencias en el más allá o vida de ultratumba, que al menos una 
parte de los ajuares formaron parte o son el reflejo de prácticas de co-
mensalidad en las que participaría de forma total o parcial el resto de 
la comunidad. Más que ofrendas cárnicas para su consumo en el más 
allá, la aparición de ajuares faunísticos fuertemente normalizada en las 
sepulturas argáricas supondría que, como parte de ritual funerario, se 
procedió al sacrificio de bóvidos u ovicápridos que serían consumi-
dos en rituales de comensalidad. Un trozo de carne de los animales 
sacrificados, siempre perteneciente a una de las extremidades, sería 
introducida como parte del ajuar funerario lo que supondría la parti-
cipación simbólica del muerto en el propio ritual de comensalidad. El 
consumo comunal de alimentos contribuiría a la creación de un sentido 
de comunidad y de conexión con los ancestros al tiempo que legitima 
y naturaliza una situación social claramente beneficiosa para ciertos 
sectores sociales. Cohesión y distancia social formarían parte del acto 
ritual de comensalidad (ARANDA y ESQUIVEL, 2007).

Está bien contrastado que estos ajuares cárnicos se incluyen en las sepul-
turas de personas con importante nivel, siendo más relevantes los indivi-
duos que incluyen un mayor número de partes de animales por sepultura. 
En el caso de la sepultura estudiada, el ajuar interior se halla acompañado 
de varios elementos metálicos: dos espirales de plata de pequeño tama-
ño que al parecer corresponden a una misma pieza desarticulada, una 
hallada junto a la cadera y la otra junto a la parte media de la laja sur. En 
la base de la cista, a la altura de las costillas del individuo identificado se 
hallaba un puñal de cobre de dos remaches (Figura 13). 

Figura 13. Sepultura 6, ajuar 
interior.

Los enterramientos argáricos de la excavación arqueológica en el convento de Madres Mercedarias de Lorca (Murcia)



32Alberca 8

N.º Inv.: ME-7010-3. Elemento metálico útil o arma de cobre o bron-
ce. Corresponde a la hoja de un puñal con dos remaches que pre-
senta doble filo. Tiene forma triangular, con el extremo proximal 
de base recta y pequeñas entalladuras laterales que separan la 
lengüeta del enmangue. Presenta concreciones de óxido de cobre 
en toda su superficie, por lo que no se observan huellas de uso. El 
extremo distal o punta se encuentra perdido y ofrece desperfectos 
sobre todo en uno de los filos. Medidas: longitud total de 9 cm, 
ancho máximo de la lengüeta o zona de unión con el enmangue de 
1,7 cm y ancho mínimo conservado en la punta fracturada 0,7 cm; 
el grosor máximo en el centro de la hoja es de 0,4 cm debiendo ser 
menor si tenemos en cuenta las concreciones de óxido. Los rema-
ches tienen unas dimensiones de 0,3 y 0,4 cm de diámetro y de 0,8 
cm de longitud. 

N.º Inv.: ME-7010-4.5. Elemento metálico de adorno realizado en pla-
ta. Corresponde a un pendiente en forma de espiral que se halló par-
tido en tres fragmentos. La espiral está formada por tres vueltas y 
media. Medidas: diámetro máximo exterior 2 cm y grosor máximo de 
0,2 cm. 

Estudio antropológico. Se han identificado tres individuos: un hombre 
de 22-25 años, identificado en los trabajos de campo, un individuo 
adulto joven de sexo indeterminable, fallecido probablemente entre los 
20 y 25 años y un niño de 11 a 13 años10. El primer individuo es el único 
que aún conservaba parte de sus restos en posición anatómica. Gra-
cias al análisis espacial de los elementos óseos, que con seguridad 
le corresponden, puede inferirse que se depositó flexionado sobre el 
lado izquierdo, con la cabeza orientada al noroeste, los pies al sudeste 
y la cara al este. 

Los restos de los otros dos individuos se conservan de forma muy 
fragmentaria y resulta imposible esclarecer su ubicación y posición 
original. La identidad del segundo individuo es segura a tenor de la 
duplicación de restos óseos respecto al individuo 1. También lo es la 
del 3, ya que los escasos restos que le corresponden son claramente 
infantiles y muestran un grado de madurez coherente con el de un úni-
co individuo. Dado que el registro de estos dos individuos es muy frag-
mentario, es posible que se tratara de inhumaciones anteriores efecti-
vamente removidas para dar cabida a la más reciente, cuyos restos se 
conservan más o menos completos. 

El análisis antropológico ha permitido descartar procesos de combus-
tión y, en cambio, ha identificado restos de ofrendas cárnicas repre-
sentadas por huesos de animales11.

III.7. Sepultura 7. Enterramiento en doble urna

Localización y características. La sepultura se localiza bajo un muro 
de época ibérica (Lám. 11). En la limpieza de los paramentos latera-
les de este muro, se pudo observar que un extremo de la base de la 
estructura apoyaba sobre el túmulo de una de las urnas del enterra-

10  Idem nota 6. 

11  Idem nota 6.
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miento, por lo que se procedió al desmontaje de los niveles de época 
ibérica y varios estratos de época prehistórica destacando un paque-
te de cenizas que cubría el enterramiento. Ambas urnas funerarias no 
se hallaron encajadas, debido a la presión del muro y a la disposición 
que presentaban ligeramente oblicuas al plano horizontal (Fig. 14). 
Estas circunstancias debieron originar el mal estado de conservación 
de algunos de los huesos hallados, quedando fragmentadas y re-
hundidos los recipientes cerámicos funerarios, permitiendo el filtrado 
de sedimento. Las unidades estratigráficas de la sepultura son las 
siguientes: urna de mayor tamaño que hace la función de contene-
dor, UE 2021; urna de menor tamaño que hace la función de tapa-
dera contenedor, UE 2022; fragmentos de urna fragmentada que se 
dispone sobre la urna contenedor y túmulo UE 2020; interior urnas 
funerarias UE 2031. 

Lámina 11. Sepultura 7, enterra-
miento en doble urna documen-
tado bajo un muro ibérico.
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Tipo de sepultura. Es una sepultura de doble urna que al menos contiene 
dos inhumados. La de mayor tamaño (UE 2021) hace la función de conte-
nedor funerario y la más pequeña hace la función de tapadera (UE 2022), 
así como de contenedor ya que en su interior se encuentra parte de uno 
de los dos inhumados. Ambas corresponden a la Forma 4 de Siret. La se-
pultura está apoyada sobre un lecho de piedras que también recubre parte 
de la tumba, incluyendo en el recubrimiento algunos fragmentos de urna 
(UE 2020), algunos de gran tamaño cuyos perfiles también se identifican 
con una Forma 4. Las urnas se encuentran afrontadas por el lado de la 
boca, quedando desplazas entre sí entre 0,10 y 0,20 cm. Probablemente la 
incorporación de un segundo inhumado originó abrir la sepultura, retirando 
la urna tapadera que probablemente se fractura quedando inutilizada y co-
locando una nueva urna en su lugar, pasando a emplearse los fragmentos 
de la primera como parte del túmulo. Las urnas que componen la sepul-
tura están orientadas de NNE-SSW, presentando inclinación hacia el lado 
SSW, donde se encuentra la urna contenedor. Dicha urna presenta la boca 
al SSW y el fondo a NNE, mientras que la de menor tamaño se orienta en 
sentido contrario. La parte superior de la sepultura se inicia entre las cotas 
-2,45 m y -3,09 m, y la parte inferior hasta la cota de -3,23 m. La cerámica 
que sirve de contenedor tiene una altura de unos 0,70 m, un diámetro máxi-
mo en el cuerpo de 0,60 m y un diámetro en la boca de unos 0,55 m. La 
urna tapadera (UE 2022) tiene una altura de 0,50 m y un diámetro de boca 
de aproximadamente 0,40 m. Ambos recipientes presentan pastas alisa-
das, con superficies en tono negro, marrón y rojizo (Fig. 15).

Disposición y conservación de restos óseos. El enterramiento contenía al 
menos dos inhumados (Fig. 16). El primero corresponde a un adulto que se 
encuentra posicionado en el interior de la urna contenedor, con el cráneo 
hacia el fondo orientado al SSE, vuelto hacia el WNW y el cuerpo decúbito 
lateral izquierdo, con el tronco y parte del brazo izquierdo flexionado hacia 
el mismo lado, dispuesto en conexión anatómica, exceptuando las extremi-
dades inferiores que se hallan movidas y también el brazo derecho. Sólo se 

Figura 14. Secuencia vertical do-
cumentada sobre la sepultura 7.
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mantenía in situ el fémur izquierdo en conexión con la cadera formando un 
ángulo recto, situado junto a la boca de la urna, en el lado NNE. Al exhumar 
el enterramiento destaca la presencia de un hueso largo que descansaba 
sobre el cráneo del individuo adulto, que debió desplazarse cuando se rea-
lizó el segundo enterramiento, al igual que los restos de huesos relaciona-
dos con las extremidades inferiores y de al menos el brazo derecho. 

Figura 15. Urnas de enterra-
miento de la sepultura 7. 
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El segundo enterramiento estaba parcialmente desarticulado y dis-
puesto entre ambas urnas. El cráneo se encuentra desplazado y par-
cialmente desmembrado. Se localizó hacia la mitad de la urna conte-
nedor alojado en el hueco dejado entre los brazos y el tórax del primer 
cadáver, orientado a SSE. La columna vertebral se hallaba articulada, 
con cierta inclinación y vuelta hacia el lado izquierdo, aunque fractu-
rada en dos partes a la altura del fémur del primer cadáver, sobre el 
que descansa parcialmente; la mitad superior del cuerpo estaba en la 
urna UE 2021 y la mitad inferior en la urna UE 2022. Las extremidades 
inferiores se localizan al NEE hacia el fondo de la urna contenedor, 
desordenadas y algunos huesos largos fragmentados. Este inhumado 
atendiendo al desarrollo dentario, correspondería a un individuo joven 

Figura 16. Sepultura 7, restos 
óseos. 
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o infantil, al quedar de manifiesto el proceso de cambio de dentición 
temporal a dentición definitiva en los incisivos anteriores (Lám. 12). 
Procesos tafonómicos debieron desplazar y afectar el contenido de la 
urna contenedor que ya se halló afectada en la parte superior, con al-
gunas pérdidas del recipiente cerámico, y también separada entre 10 y 
20 cm de la urna contenedor o de mayor tamaño, desplazamiento que 
debió de afectar a la separación del tronco del inhumado y también a 
la posición desordenada en la que se encontraron los restos. 

Lámina 12. Sepultura 7, proce-
so de excavación del interior del 
enterramiento en doble urna.
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Ajuar. La tumba presenta un túmulo de piedras que rodeaba la es-
tructura con dos molinos afrontados que se pueden considerar como 
elementos de ajuar exterior. En el interior de la urna entre el cráneo de 
ambos cadáveres se halló un vaso cerámico de la Forma 8 de Siret; el 
inhumado situado en el fondo de la urna llevaba un pendiente de plata 
en forma de espiral (Fig. 17). La presencia de piedras de molino junto a 
los enterramientos se ha constatado en otras sepulturas excavadas en 
el casco urbano de Lorca, concretamente en los enterramientos 2 y 7 
de la calle Zapatería 11 (MARTÏNEZ, 1995: 68 y 72). 

N.º Inv.: ME-2031-1. Recipiente cerámico, Forma 8 de Siret que presen-
ta cierta disimetría. Presenta una base aplanada de paredes abiertas 
acampanadas y borde saliente con labio plano ligeramente biselado al 
exterior. Es una pieza fabricada a mano en ambiente de cocción alter-
nante. El color de la pasta es rojizo y el de la superficie de tono marrón 
rojizo. Presenta desgrasante de tamaño fino y medio y textura escamo-
sa. Su acabado es alisado, conservando en algunas zonas cierto bruñi-
do espatulado. Su superficie se halla descascarillada en gran parte del 
vaso, incluyendo varias fisuras. Medidas: 6 cm de diámetro máximo en 
la base, 12,3 cm de diámetro del borde y una altura de unos 7 cm. 

N.º Inv.: ME-2031-2. Elemento metálico de adorno realizado en plata. Co-
rresponde a un pendiente en forma de espiral que presenta tres vueltas, si 
bien en su interior queda encajado otro con las mismas vueltas y menor 
diámetro. Tiene un diámetro máximo exterior de 4 cm y el mínimo interior de 
2,6 cm. El grosor máximo de la espiral es aproximadamente de 0,4 cm. 

Varios enterramientos hallados en Lorca presentan espirales de plata, en-
tre estos se puede destacar el procedente del entorno de la iglesia de San 
Juan, perteneciente a un niño entre 6 y 8 años introducido en una urna que 
llevaba dos espirales de plata y dos aros también de plata (MARTÍNEZ y 
PONCE, 1996: 22) y el enterramiento 9 de los Cipreses, efectuado en cista 
y vinculado a una mujer de más de 50 años, también incluye una espiral 
de plata y un recipiente cerámico de carena basal, si bien de paredes más 
rectas al encontrado (MARTINEZ y PONCE, 1996: 37-38). 

Figura 17. Sepultura 7, ajuar 
interior. 
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